
Mirar	 al	 Pueblo	 de	 Dios,	 es	 recordar	 que	 todos	 ingresamos	 a	 la	
Iglesia	como	laicos.	El	primer	sacramento,	el	que	sella	para	siempre	
nuestra	 iden:dad	 y	 del	 que	 tendríamos	 que	 estar	 siempre	
orgullosos	 es	 el	 del	 bau:smo…	 A	 nadie	 han	 bau:zado	 cura,	 ni	
obispo.	Nos	han	bau:zados	laicos	y	es	el	signo	indeleble	que	nunca	
nadie	podrá	eliminar.		

Nos	hace	bien	recordar	que	la	Iglesia	no	es	una	elite	de	los	sacerdotes,	de	los	consagrados,	
de	 los	obispos,	sino	que	todos	formamos	el	Santo	Pueblo	fiel	de	Dios.	Olvidarnos	de	esto	
acarrea	 varios	 riesgos	 y/o	 deformaciones	 en	 nuestra	 propia	 vivencia	 personal	 como	
comunitaria	del	ministerio	que	la	Iglesia	nos	ha	confiado…		

[Uno	de	ellos	es]	el	clericalismo.	Esta	ac:tud	no	sólo	anula	la	personalidad	de	los	cris:anos,	
sino	que	:ene	una	tendencia	a	disminuir	y	desvalorizar	 la	gracia	bau:smal	que	el	Espíritu	
Santo	 puso	 en	 el	 corazón	 de	 nuestra	 gente…	 Lleva	 a	 la	 funcionalización	 del	 laicado;	
tratándolo	como	mandaderos,	coarta	las	dis:ntas	inicia:vas,	esfuerzos	-y	hasta	me	animo	a	
decir	 osadías-	 necesarios	 para	 poder	 llevar	 la	 Buena	 Nueva	 del	 Evangelio	 a	 todos	 los	
ámbitos	del	quehacer	social	y	especialmente	polí:co…		

Lejos	 de	 impulsar	 los	 dis:ntos	 aportes,	 propuestas,	 poco	 a	 poco	 va	 apagando	 el	 fuego	
profé:co	que	la	Iglesia	toda	está	llamada	a	tes:moniar	en	el	corazón	de	sus	pueblos…		

No	es	nunca	el	pastor	el	que	le	dice	al	 laico	lo	que	:ene	que	hacer	o	decir,	ellos	 lo	saben	
tanto	o	mejor	que	nosotros.	No	es	el	pastor	el	que	:ene	que	determinar	lo	que	:enen	que	
decir	en	los	dis:ntos	ámbitos	los	fieles…		

Muchas	veces	hemos	caído	en	la	tentación	de	pensar	que	el	 laico	comprome.do	es	aquel	
que	trabaja	en	las	obras	de	la	Iglesia	y/o	en	las	cosas	de	la	parroquia	o	de	la	diócesis	y	poco	
hemos	reflexionado	como	acompañar	a	un	bau:zado	en	su	vida	pública	y	co:diana;	cómo	
él,	 en	 su	 quehacer	 co:diano,	 con	 las	 responsabilidades	 que	 :ene,	 se	 compromete	 como	
cris:ano	en	 la	 vida	pública.	 Sin	darnos	 cuenta,	hemos	generado	una	elite	 laical	 creyendo	
que	 son	 laicos	 comprome:dos	 solo	 aquellos	que	 trabajan	en	 cosas	de	 los	 curas	 y	 hemos	
olvidado,	 descuidado,	 al	 creyente	 que	 muchas	 veces	 quema	 su	 esperanza	 en	 la	 lucha	
co:diana	por	vivir	la	fe	en	las	condiciones	ordinarias	de	la	vida...		

(De	la	Carta	del	Papa	Francisco	dirigida	al	Presidente	de	la	CAL,	el		19-03-16)	
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LIGEROS	DE	EQUIPAJE	

Dos	son	 las	expresiones	que	para	 referirnos	a	 la	fiesta	que	hoy	celebra	 la	 Iglesia	 resultan	
habituales	pero	un	tanto	 incomprensibles:	La	primera	 incorpora	el	 término	Ascensión	que	
parece	indicar	la	idea	de	subir	a	lo	alto,	donde	Dios	mora.	Bien	sabemos	que	se	trata	de	un	
modo	 de	 hablar	 enraizado	 en	 una	 peculiar	 visión	 del	 cosmos	 según	 la	 cual	 la	 divinidad	
ocupa	la	parte	superior	–la	región	de	la	luz-	y	la	parte	inferior	alberga	el	infierno	–la	región	
de	 las	 :nieblas-.	 Los	 mismos	 evangelios	 u:lizan	 este	 lenguaje	 afirmando	 que	 Jesucristo	
subió	al	Padre	(Jn	20,	17)	para	indicarnos	que	posee	todos	los	rasgos	de	la	divinidad	una	vez	
cesada	su	presencia	visible	entre	nosotros.		

Por	otra	parte	afirmamos	que,	ya	resucitado,	está	sentado	a	la	derecha	del	Padre,	tal	como	
formula	el	correspondiente	arcculo	del	Credo.	Resulta	obvio	para	cualquiera	que	tampoco	
esta	locución	se	puede	interpretar	en	su	literalidad	como	si	el	Señor	hubiese	de	mantener	
para	 siempre	 una	 ac:tud	 sedentaria,	 inmovilista,	 hierá:ca.	 Con	 ello	 se	 indica	 que	 la	
humanidad	 de	 Jesucristo	 posee,	 tras	 su	 muerte	 y	 resurrección,	 la	 misma	 gloria	 y	 honor	
propios	 de	 la	 divinidad,	 ya	 que	 fue	 glorificada.	 De	 este	 modo	 se	 cierra	 el	 ciclo	 de	 la	
Redención:	el	Verbo	asume	la	condición	humana	y	con	ella,	ya	glorificada,	vuelve	al	Padre.	

Y	¿qué	repercusión	:ene	este	hecho	para	nuestra	vida?	En	 lenguaje	 liso	y	 llano	podemos	
decir	 que	 nosotros,	 los	 bau:zados,	 somos	 ciudadanos	 del	 cielo	 (Fil	 3,20).	 Estamos	 en	 el	
mundo	como	los	demás	hombres	pero	tenemos	una	es:rpe	que	nos	integra	en	la	familia	de	
los	 hijos	 de	 Dios;	 estamos	 en	 el	 mundo	 pero	 de	 algún	 modo	 ya	 vivimos	 en	 otro	 lugar:	
pisamos	la	:erra	pero	nuestra	cabeza	está	en	el	cielo.	Y	¿mientras	tanto?	Disfrutaremos	de	
la	vida	presente	y	creceremos	en	el	conocimiento	de	nuestra	verdadera	ciudad.	Qué	bueno	
es	 que	 soltemos	 amarras…	 Que	 no	 vivamos	 atados	 a	 las	 cosas	 de	 esta	 :erra,	 que	
dispongamos	de	ellas	pero	libres	de	ellas…	Que	sepamos	rela:vizar	cuanto	aquí	nos	ocurre	
y	recorramos	nuestro	camino	sin	sobrecargas,	con	soltura,	ligeros	de	equipaje	



DIOS	HABLA	

Lectura	del	libro	de	los	Hechos	de	los	apóstoles	(1,1-11)	

En	mi	primer	libro,	Teófilo,	escribí	de	todo	lo	que	Jesús	hizo	y	enseñó	desde	el	comienzo	hasta	el	
día	en	que	fue	llevado	al	cielo,	después	de	haber	dado	instrucciones	a	los	apóstoles	que	había	
escogido,	movido	por	el	Espíritu	Santo.	Se	les	presentó	él	mismo	después	de	su	pasión,	dándoles	
numerosas	pruebas	de	que	estaba	vivo,	apareciéndoseles	durante	cuarenta	días	y	hablándoles	
del	reino	de	Dios.	Una	vez	que	comían	juntos,	les	ordenó	que	no	se	alejarán	de	Jerusalén,	sino:	
aguardad	que	 se	 cumpla	 la	promesa	del	Padre,	de	 la	que	me	habéis	oído	hablar,	porque	 Juan	
bau.zó	con	agua,	pero	vosotros	seréis	bau.zados	con	Espíritu	Santo	dentro	de	no	muchos	días.	
Los	que	se	habían	reunido,	le	preguntaron,	diciendo:	Señor,	¿es	ahora	cuando	vas	a	restaurar	el	
reino	de	Israel?		Les	dijo:	No	os	toca	a	vosotros	conocer	los	.empos	o	momentos	que	el	Padre	ha	
establecido	con	su	propia	autoridad;	en	cambio,	recibiréis	 la	 fuerza	del	Espíritu	Santo	que	va	a	
venir	sobre	vosotros	y	seréis	mis	tes.gos	en	Jerusalén,	en	toda	Judea,	y	Samaria	y	‘hasta	el	conMn	
de	la	.erra’.	Dicho	esto,	a	la	vista	de	ellos,	fue	elevado	al	cielo,	hasta	que	una	nube	se	lo	quitó	de	
la	 vista.	 Cuando	miraban	 fijos	 al	 cielo,	mientras	 él	 se	 iba	marchando,	 se	 les	 presentaron	 dos	
hombres	 ves:dos	 de	 blanco,	 que	 les	 dijeron:	Galileos,	 ¿qué	 hacéis	 ahí	 plantados	 mirando	 al	
cielo?	El	mismo	Jesús	que	ha	sido	tomado	de	entre	vosotros	y	 llevado	al	cielo,	volverá	como	lo	
habéis	visto	marcharse	al	cielo.	

Palabra	de	Dios.	

Salmo:	Dios	asciende	entre	aclamaciones;	el	Señor,	al	son	de	trompetas	

- Pueblos	todos	ba:d	palmas,	aclamad	a	Dios	con	gritos	de	júbilo;	

porque	el	Señor	alcsimo	es	terrible,	emperador	de	toda	la	:erra.	R/.		

- Dios	asciende	entre	aclamaciones;	el	Señor,	al	son	de	trompetas;		

tocad	para	Dios,	tocad,	tocad	para	nuestro	Rey,	tocad.	R/.		

- Porque	Dios	es	el	rey	del	mundo;	tocad	con	maestría.		

Dios	reina	sobre	las	naciones,	Dios	se	sienta	en	su	trono	sagrado.	R/.	

Lectura	de	la	carta	del	apóstol	san	Pablo	a	los	Efesios	(1,17-23)	

Hermanos:	El	Dios	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	el	Padre	de	la	gloria,	os	dé	espíritu	de	sabiduría	y	
revelación	para	conocerlo,	e	ilumine	los	ojos	de	vuestro	corazón	para	que	comprendáis	cuál	es	la	
esperanza	a	la	que	os	llama,	cuál	la	riqueza	de	gloria	que	da	en	herencia	a	los	santos,	y	cuál	la	

extraordinaria	grandeza	de	su	poder	para	nosotros,	los	creyentes,	según	la	eficacia	de	su	fuerza	
poderosa,	que	desplegó	en	Cristo,	resucitándolo	de	entre	los	muertos	y	sentándolo	a	su	derecha	
en	el	cielo,	por	encima	de	todo	principado,	poder,	 fuerza	y	dominación,	y	por	encima	de	todo	
nombre	conocido,	no	sólo	en	este	mundo,	sino	en	el	futuro.	Y	todo	lo	puso	bajo	sus	pies,	y	lo	dio	
a	la	Iglesia	como	Cabeza,	sobre	todo.	Ella	es	su	cuerpo,	plenitud	del	que	llena	todo	en	todos.	

Palabra	de	Dios.	

Conclusión	del	santo	Evangelio	según	san	Lucas	(24,46-53)	

En	aquel	:empo,	dijo	Jesús	a	sus	discípulos:	Así	está	escrito:	el	Mesías	padecerá,	resucitará	de	
entre	los	muertos	al	tercer	día	y	en	su	nombre	se	proclamará	la	conversión	para	el	perdón	de	los	
pecados	a	todos	los	pueblos,	comenzando	por	Jerusalén.	Vosotros	sois	tes.gos	de	esto.	Mirad,	yo	
voy	a	enviar	sobre	vosotros	la	promesa	de	mi	Padre;	vosotros,	por	vuestra	parte,	quedaos	en	la	
ciudad	hasta	que	os	revistáis	de	la	fuerza	que	vino	de	lo	alto.	Y	los	sacó	hasta	cerca	de	Betania	y,	
levantando	 sus	manos,	 los	 bendijo.	 Y	mientras	 los	 bendecía,	 se	 separó	de	 ellos,	 y	 fue	 llevado	
hacia	el	 cielo.	Ellos	 se	postraron	ante	él	y	 se	volvieron	a	 Jerusalén	con	gran	alegría;	y	estaban	
siempre	en	el	templo	bendiciendo	a	Dios.	

Palabra	del	Señor	

Tablero	parroquial	

• RASTRILLO.	Este	sábado,	día	7,	tuvo	lugar	la	apertura	del	tradicional	rastrillo	que,	como	en	
años	anteriores,	 ocupa	el	 espacio	de	 la	anVgua	 sacrisWa	de	 La	Nova	y	a	 la	que	 se	 accede	
directamente	desde	la	C/	San	Pedro.	Agradecemos	sinceramente	la	aportación	y	compra	de	
los	productos	allí	reunidos	en	beneficio	de	los	necesitados	de	la	parroquia.	

• ANDALUCIA.	 El	 próximo	 día	 12,	 jueves,	 saldrá	 un	 grupo	 de	 fieles	 de	 esta	 parroquia	 para	
visitar	Córdoba	–	MonVlla	 -	Granada	 y	 Toledo.	 El	 regreso	está	previsto	para	el	día	17	a	 la	
noche.	No	dejemos	de	encomendarles	para	que	puedan	gozar	de	unas	felices	jornadas	y	no	
sufran	percance	alguno.	

• JORNADA	MUNDIAL	DE	 LAS	 COMUNICACIONES	 SOCIALES.	 Desde	 hace	 cincuenta	 años	 se	
celebra	en	la	fiesta	de	la	Ascensión	esta	jornada	de	sensibilización	en	orden	al	buen	uso	de	
los	medios	para	la	evangelización.


